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Argumento de la obra

Leucino,
galán y hombre rico, se aficiona de Eliodora, la cual
jamás quiso oír su razón, aunque persuadida
con continuos recaudos. Visto por Leucino que ninguna cosa
aprovechaba con ella, quiso por fuerza gozar de la doncella
Eliodora, la cual viéndose asida de un criado de Leucino,
llamado Ortelio, lo sacó la daga y lo mató.
Acudió la justicia, y Leucino declaró haberlo
muerto Eliodora infamando su virginal vida. Ella declara
ser verdad la muerte, y así fue llevada a la cárcel,
y Leucino, y Farandón, un criado suyo, también
fueron presos por la declaración della; y por los
testigos, que fueron Leucino y Farandón, fue condenada
a muerte: aclarose la verdad, y que ella lo había
muerto, por diferente causa de la que los testigos deponían,
y fue libre, y Leucino y Farandón, condenados a muerte,
y ejecutados.

Fue representada esta comedia la primera vez
en Sevilla, por el excelente y gracioso representante Alonso
de Cisneros, en la huerta de Doña Elvira, año
1581, siendo asistente don Francisco Zapata de Cisneros.







PERSONAJES


	
LEUCINO, galán infamador.




	
PORCERO, alcahuete. 




	
TERCILO, paje.




	
TERECINDA, alcahueta.




	
 ORTELIO, criado.




	
JUSTICIA. 

	
TEODORA, alcahueta.




	 ESCRIBANO. 

	
FARANDÓN,
rufián.




	
CORINEO, padre de LEUCINO.




	
ELIODORA, dama.




	
IRCANO, padre de ELIODORA. 




	
FELICINA, criada de ELIODORA.




	
 
PELORO, caballero.




	
NÉMESIS, diosa de las venganzas.




	
IPODAURO, salvaje. 




	
VENUS, diosa de amor.




	
DENTOLION, salvaje.





	EL DIOS DEL SUEÑO. 

	
DIANA, diosa de la castidad.





	
 MORFEO, ministro del sueño.




	
BETIS, río. 










Jornada I

LEUCINO, TERCILO, ORTELIO, TEODORA, FARANDÓN,
ELIODORA, FELICINA, NÉMESIS. 

 LEUCINO
se sale vanagloriando de lo que puede y hace con su riqueza.
Cuéntale ORTELIO, un criado suyo, lo que pasó
a TEODORA, alcahueta, entrando a hablar ELIODORA. Viene TEODORA,
cuenta por extenso tollo el caso que lo pasó. FARÁNDON,
criado de LEUCINO, viene al llamado de su señor. ELIODORA
y FELICINA salen de su casa, encuéntralas LEUCINO,
quiere hacerle fuerza a ELIODORA, la diosa NÉMESIS
se lo impide, y avisa del daño que lo amenaza, si
no desiste de tal pretensión. 


	LEUCINO

	
Con
próspero viaje 

y favorable viento 

navega a quien
espera la riqueza, 

del mar no siente ultrajo, 

que a su
furor violento 

el oro aplacar hace la fiereza. 

Huye dél
la tristeza, 

todo le es favorable 

no le contrasta nada.


Tiempla como le agrada 

a la fortuna fiera y variable


cual yo que a mi deseo 

con mi riqueza lo que quiero veo.


No me pone en cuidado 

ninguna cosa
humana, 

porque a medida del deseo me viene. 

De todos
só estimado, 

y de gloria mundana 

por mi riqueza
igual ninguna tiene 

al que más le conviene. 

Por
descendencia ilustre, 

si le falta el dinero, 

casi no
es caballero. 

Si lo tiene un villano, es de gran lustre,


porque con la riqueza 

hoy se adquiere la gloria y la
nobleza. 






	TERCILO

	
Huélgome de hallarte tan contento,


y más de oírte engrandecer tus bienes, 


haciendo alarde dellos dando al viento 

cuenta particular
de los que tienes. 






	LEUCINO

	Publico lo que siente el sentimiento.






	TERCILO

	
Bien está, mas que en eso te refrenes, 


por parecer te doy, porque es torpeza 

de ánimo amar
tanto la riqueza. 






	LEUCINO

	
Como te hizo el cielo incapaz
della, 

tienes oír su nombre por odioso; 

que el
pobre no se harta de ofendella, 

de Invidia della, y no
de virtuoso. 

Publica que no quiero poseella, 

que huye
de su trato peligroso, 

dando a entender que es justo desprecialla,


supliendo así el defecto de alcanzalla. 






	TERCILO

	

No sé yo quien desprecia la riqueza, 

porque me río
cuando voy leyendo 

de algunos que eligieron la pobreza


sus bienes libremente repartiendo. 

Tenerla en tanto tengo
yo a torpeza. 

Que parece que vas ennobleciendo 

tu persona,
y que el ser, y la memoria. 

Recibes de ella, y no de tu
alta gloria. 






	LEUCINO

	Yo entendí que eras menos majadero.






	TERCILO

	
Y aun yo creí otra cosa que no digo 

de
ti, pues en mas tienes el dinero 

que de tus padres el blasón
antigo. 






	LEUCINO

	
Necio, píntame agora un caballero


mas que el Cid, o que el godo rey Rodrigo, 

que sea pobre,
y ponlo en competencia 

con un rico de oscura descendencia;


Verás a cual se inclina la victoria,


de las dos diferencias que publico, 

y entenderás
cual vive en la memoria 

el noble pobre, o el villano rico.


El uno muere, el otro vive en gloria; 

el pobre enfada,
el rico, certifico 

que es acepto, aunque sea el propio
enfado, 

y el pobre es confundido y desechado. 

Y
para prueba desto quiero darte 

por ejemplo el discurso
de mi vida. 

Dejo la estimación que en toda parte


a mi persona ha sido concedida, 

los troreos de amor quiero
acordarte, 

pues sabes que no hay dama que rendida 

no
traiga a mi querer, por mi dinero, 

y no por ser ilustre
caballero. 






	TERCILO

	
¿Qué razón hay que así
generalmente 

ofendas por las malas, a las buenas? 






	LEUCINO

	

¿Cuál mujer a mi amor no fue obediente? 

¿Cuál
no aplacó de mi deseo las penas? 






	TERCILO

	
Muchas,
y hay más que te diría al presente 

que estrellas
tiene el cielo y Libia arenas. 






	LEUCINO

	
Bárbaro, si
las hay, nómbrame una, 

porque yo no me acuerdo de
ninguna. 






	TERCILO

	
¿Tan flaco de memoria estás agora?


Que no te acuerdas cuantas no acetando 

te demanda, con
saña vengadora, 

te dieron la respuesta amenazando.


Dejando las demás, sola a Eliodora 

te quiero señalar,
a quien amando 

tan encendidamente, procuraste, 

y con
tanto inquietud solicitaste. 






	LEUCINO

	
Aún no está
ese negocio concluido, 

que a Ortelio estó aguardando
aquí que venga 

con Teodora, que a Eliodora han ido


a pedirle que oírme por bien tenga. 






	TERCILO

	
¿Eso
intentas, aún no la has conocido? 

Espántome
que tanto se detenga 

en ti una pertinacia tan molesta,


sabiendo claro que tan poco presta. 






	LEUCINO

	
¿Estás
en ti? Agora entiendo y creo 

que has perdido el juicio;
¿di villano, 

qué mujer hay que pida mi deseo. 


Que no lo tenga fuego de mi mano? 






	TERCILO

	
Quiero reírme
de ese devaneo, 

pues tienes conocido, y sabes llano, 


la constancia de aquel constante pecho, 

que siempre te
ha tratado con despecho. 

Y conociendo el yerro que sustentas,


y que no hay cosa humana que te guarda, 

ruego a Dios,
que no llores lo que intentas. 






	LEUCINO

	
Qué tengo
que llorar; calla, cobarde, 

que hoy te haré que
veas claro, y sientas quien soy. 






	TERCILO

	
No
hagas desto más alarde, 

mas oye a Ortelio, que te
trae el recado 

que aguardas, darás medio a tu cuidado.







	LEUCINO

	
Ortelio viene, oh venturosa empresa. 

Anda, mi
Ortelio, ¿ya no ves que aguardo? 

Y la respuesta a tu demanda
expresa, 

que en el deseo de saberla ardo. 






	ORTELIO

	Sosiégate.






	LEUCINO

	
Quien tiene el alma opresa 

cual yo, tendrá
por perezoso y tardo 

al suelto Euro, al presto pensamiento,


si ellos le traen remedio a su tormento. 






	ORTELIO

	
Señor,
lo que podré decirte en esto 

que fuimos do mandaste,
lo y Teodora 

la vieja; yo en la calle quedé puesto,


y ella entró a negociar con Eliodora. 

No te sabré
significar cuan presto 

negoció, que no en medio
cuarto de hora 

volvió donde lo estaba de manera


que no podía conocer quien era. 

Traía
el rostro así, cual si arrastrado 

fuera por riscos,
y ásperos abrojos, 

el cabello a raíz todo
cortado, 

lanzando sangre por la boca y ojos, 

sin manto,
saya, toca, ni tocado, 

que dello hizo el vencedor despojos,


y desta suerte vino donde estaba, 

que vencedora en triunfo
la esperaba. 

Llamome por mi nombre, y
advirtiendo, 

en el sonido de la voz cansada, 

fue a la
pobre Teodora conociendo, 

aunque en todo venía diferenciada.


Preguntele del caso; ella temiendo 

que la viesen,
y en verme avergonzada 

con su mano alzó un lado
de mi capa, 

y así con ella lo que pudo tapa. 

Díjome
que torciase una calleja, 

que con la casa de Eliodora linda,


y la llevase a casa de una vieja, 

que vive allí,
que llaman Terecinda 

hícelo así, y al punto
que empareja 

con la puerta, la vieja se reguinda 

por
un desván y baja más ligera 

que subir suele
el fuego a su alta esfera. 

Teodora, sin
que cosa me dijese 

de aquel caso, me dijo que al momento


con toda priosa a te buscar viniese, 

que ella luego será
en tu acatamiento. 

Dejela cual mandó, y como volviese


por la calle real, mi desatiento 

fue tal, por darte nuevas
de Teodora, 

que sin pensarlo di con Eliodora. 

De
su casa a la calle iba saliendo, 

con sola su criada Felicina,


y dijo, así como me vio, riendo: 

bien negoció
la nueva Celestina. 

No le osé replicar, y ella siguiendo


su vía, sin hablarme más camina, 

y el camino
del río dirigieron, 

y yo me vine, y ellas dos se
fueron. 






	LEUCINO

	¿Qué, no te dijo quien así
la puso 





	ORTELIO

	Señor, no se aclaró comigo
en cosa. 





	LEUCINO

	
¿Es posible? Alterado estó y confuso,


de horror tremiendo el alma congojosa. 

Porque entender
que sola se dispuso 

Eliodora a maldad tan rigurosa, 

es
yerro, el padre y ella lo trazaron, 

y los demás
que al hecho se allegaron. 

Y así
protesto y juro de vengame, 

y devengar la vieja en los
que fueron, 

que vida, hacienda y honra ha de costarme 

satisfaciendo a quien por mí ofendieron. 






	TERCILO

	
Sosiégate, señor. 





	LEUCINO

	¿Osas
hablarme? 





	TERCILO

	
Osarete decir, que si hicieron 

a la
maldita vieja tal afrenta, 

que no es razón ponella
tú a tu cuenta. 






	LEUCINO

	
A mi cuenta la pongo, pues
yo he sido 

la causa, y por mí debe ser vengada;


y si Eliodora en ello ha consentido, 

Eliodora será
la ejecutada. 






	ORTELIO

	
Señor Leucino, por merced te
pido, 

que no se alterque en este caso nada. 

Pues viene
allí la vieja, ella dé cuenta 

del caso incierto,
y de su cierta afrenta 






	TEODORA

	
Hijo Leucino, ya veo, 

en
verte, salud y vida. 






	LEUCINO

	
Madre, seas tan bien venida,


cuanto el bien que más deseo; 

aquí estoy
sin ti afligido, 

revuelto en mil pesadumbres, 

aguardando
que me alumbres 

de todo lo sucedido. 
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